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	Todo hombre es sincero a solas;

	  en cuanto aparece una segunda persona,

	  empieza la hipocresía.

	   

 

    Ralph Waldo Emerson

	
        Capítulo 1

    

        

        

        

        Livy Giordano sabía que iba a morir.

          Aun así, cuando la cuerda de metal le apretó la garganta, intentó desesperadamente luchar por su vida.

          Los delgados dedos de la muchacha se hundieron en su propia carne hasta sangrar. En vano, buscó ponerle fin a aquella presión que lentamente comenzaba a arrebatarle el aliento. Las manos que le sujetaban la cuerda alrededor del cuello eran mucho más fuertes que las suyas. Entonces, su captor la soltó y el cuerpo cayó al suelo pesadamente. Tal vez fuera la única oportunidad que tendría de huir. Se sacudió, lanzando varias patadas hacia atrás. Pronto comprendió que no importaba cuánto luchase por sobrevivir: jamás lo lograría.

          Su verdugo se arrojó encima de ella, y le aprisionó el delgado y tembloroso cuerpo entre las poderosas piernas. Ella se quedó quieta mientras hacía un gran esfuerzo por respirar. La obligó a levantar un poco la cabeza y le puso la cuerda debajo de la mandíbula, tironeándola hacia atrás.

    Segundos más tarde, el cuerpo laxo de Livy Giordano volvió a caer al suelo.

          Esta vez, ya no volvió a levantarse.

     

        * * *

         

        Prisión Estatal de Greensville.

    Pabellón de la muerte.

        Lunes 10 de septiembre.

        A 35 días de la ejecución.

     

    Craig Shadows abrió los ojos y clavó la mirada en la mosca que revoloteaba alrededor de la bombilla. La mancha de humedad en una de las esquinas del cielorraso se hacía cada vez más grande. Se incorporó súbitamente y apoyó los pies desnudos en el suelo. Había pasado los últimos doce años de su vida rodeado de aquellas cuatro paredes. Veintitrés horas al día metido en una jaula blanca de concreto y todavía no había podido acostumbrarse a las horas de silencio abrumadoras que llegaban cuando, por las noches, las luces del pabellón se apagaban.

          Respiró profundamente y observó a su alrededor. La celda de dos metros cuadrados apenas era suficiente para albergar el sanitario, el lavabo, una silla, la mesa y la litera en la que estaba sentado.

          Se puso de pie y en ropa interior dio un par de vueltas para distender los músculos. Estiró los brazos hacia arriba y los flexionó por detrás de la cabeza. El mono gris de fieltro que debía vestir cada día colgaba del respaldo de la silla. Orinó y luego se lavó la cara para terminar de despertarse; a las diez vendría uno de los guardias para llevarlo al patio. Esperaba ansioso aquella única hora del día en la que podía sentir el sol quemándole la cara. Cuando abandonaba la celda y atravesaba el extenso y angosto pasillo con los grilletes que le aprisionaban los tobillos y las muñecas, se atrevía a soñar con la posibilidad de poder recuperar la libertad algún día. Con cierta parsimonia se vistió, luego tomó las gafas, sopló hasta empañar los cristales y los limpió refregándolos con la parte interna de la manga del mono.

          El viejo ejemplar de Confía en ti mismo de Ralph Waldo Emerson descansaba sobre la mesa. Se lo había regalado su hermano, pocos días después de ingresar a Greensville, porque conocía su admiración por el poeta. La tapa se había agrietado con el paso de los años, culpa de las veces que lo había leído. Sus ojos azules, tan fríos como la escarcha que cada invierno se formaba en la superficie del lago Manassas, se posaron en la pila de periódicos. Un guardia, a quien le había caído en gracia, se los conseguía con un día de retraso; junto con las visitas de Bradley y su novia Lana, eran su única conexión con el mundo exterior.

          Retiró la silla y se sentó; todavía tenía un poco de tiempo antes de que le trajesen el desayuno.

          Colocó uno de los ejemplares en el centro de la mesa y lo abrió. Obvió la sección de deportes, también la de política. Sabía exactamente qué buscaba. Desde hacía un par de meses, venía siguiendo los artículos que escribía Themis: la persona que diariamente trataba los temas candentes que nadie más se atrevía a tocar y que se escudaba detrás de aquellas palabras para abogar por quienes más lo necesitaban, sabía bien cómo hacer honor a su nombre. En esa ocasión, Themis se había metido nada más y nada menos que con una importante fábrica de neumáticos ubicada en el norte del estado; la acusaba de verter residuos químicos en el lecho del río Pamunkey.

          Craig notó la pasión y el ímpetu con los que Themis redactaba sus artículos, y el modo con que defendía su postura a rajatabla. Si hubiese tenido un abogado con aquel mismo empuje, tal vez su situación actual no habría sido tan drástica.

          Alzó la cabeza y miró el pequeño calendario que colgaba de la pared justo encima de la mesa.

    En poco más de un mes, como cada día, atravesaría el largo y estrecho corredor en compañía de uno de los guardias y del reverendo Kranston, solo que esa vez no lo esperaría el sol de la mañana, sino una fría camilla en la sala de ejecuciones.

          Debía hacer algo si quería torcer su destino.

     

        * * *

     

        Montclair, Virginia.

     

    Bonnie Trevors sabía que iba a morir.

          Apenas abrió los ojos, la envolvió una inquietante oscuridad; quiso gritar, pero la mordaza que le cubría la boca se lo impidió. Cuando intentó moverse, se dio cuenta de que tenía las manos atadas. El olor penetrante a madera rancia le revolvió el estómago. Se incorporó como pudo, luego recostó la espalda dolorida contra la pared. Echó la cabeza hacia atrás y cerró los ojos con fuerza.

          Necesitaba calmarse si quería salvar su pellejo.

          Respiró hondamente hasta que por fin logró que el corazón le volviera a latir con normalidad.

          Aguzó los oídos. Durante unos cuantos segundos, no oyó nada; el aleteo desesperado de unos pájaros fue lo único que quebró el aterrador silencio que la rodeaba: estaba sola o, al menos, eso era lo que parecía. Hundió las manos en el colchón y buscó un punto de apoyo.

          Debía ponerse de pie y encontrar la salida.

          Ignoraba cuánto tiempo llevaba recluida en aquel apestoso lugar, pero sentía que toda la fuerza del cuerpo la había abandonado. Lentamente y con mucha dificultad logró levantarse. Tembló no bien sus pies desnudos tocaron el suelo frío; tenía las piernas entumecidas y, cuando dio el primer paso, un dolor desgarrador le arrancó una lágrima: fue como si cientos de alfileres le hubiesen aguijoneado la carne con la intensidad de un puñal.

          Dio un segundo paso, luego otro; no sabía hacia dónde moverse. Como si fuera poco, los brazos atados detrás de la espalda podían provocar que se diera de bruces contra el suelo de un momento a otro, aun así, no se amilanó: avanzó un par de metros arrastrando los pies. Entonces tropezó con algo. Tanteó lentamente el objeto con la punta de los dedos y lo recorrió hacia un lado primero, luego hacia el otro. Levantó el pie cuando descubrió que tenía frente a ella una escalera. Sorteó el primer peldaño y con dificultad avanzó los tres siguientes.

          Estaba exhausta, pero por nada del mundo se detendría. En más de una oportunidad le faltó el aliento, pero la acuciante necesidad de ponerse a salvo la impulsó a continuar.

          De pronto, la puerta que estaba al final de las escaleras se abrió, y una luz enceguecedora la obligó a cerrar los ojos.

          Cualquier esperanza de salir de allí murió en ese preciso instante.

          Rápidamente, alguien la sujetó del cuello y la arrastró de regreso al sucio colchón. Cayó boca abajo y se golpeó la cabeza contra la pared; perdió el conocimiento durante un par de minutos.

          Cuando reaccionó, intentó liberarse valiéndose de las pocas fuerzas que le quedaban: estaba demasiado débil como para resistir. Ni siquiera podía ver el rostro de quien la estaba sometiendo.

    Sintió la presión alrededor de la garganta; apretó los ojos con fuerza y rogó para que aquella pesadilla terminara de una vez.

          No supo cuánto tiempo duró aquel calvario, pero, inexorablemente, la abrumadora realidad de que estaba a punto de morir hizo que Bonnie Trevors, finalmente, dejase de luchar.

     

        * * *

     

        Quantico, Virginia, Unidad de Ciencias de la Conducta.

        Lunes 17 de septiembre.

        A 28 días de la ejecución.

 

Jon Kellerman observó el segundo cajón del escritorio por enésima vez esa tarde. Sabía que todavía tenía media caja de cigarrillos y se moría de ganas de fumarse uno. Estaba intentando dejarlo, pero hasta el momento, era solo eso: un intento. Se inclinó hacia atrás y cerró los ojos unos segundos, a la espera de que, como tantas otras veces, aquel instante de relax le ayudara a vencer la tentación.

          Dio un respingo en la silla cuando el teléfono sonó. Rápidamente se incorporó y tomó el auricular.

          —Kellerman.

          —Jon, necesito verte cuanto antes.

          Notó cierto tono de inflexión en la voz de su jefe.

          —¿Qué sucede?

          —Te lo explicaré en persona. ¿Puedes subir ahora?

          —Sí, en un par de minutos estaré allí.

          Recogió la chaqueta del perchero y abandonó la oficina con el ceño fruncido; ya dentro del ascensor se acomodó el nudo de la corbata. Si Zane Griffin necesitaba verlo con urgencia, debía de tratarse de algo muy serio. Dudaba de que tuviese que ver con el caso que estaban investigando: si bien aún no lo habían cerrado, tenían a un sospechoso viable. Cuando el ascensor se detuvo en el cuarto piso, salió al pasillo y avanzó raudamente hacia el despacho.

          Tras golpear un par de veces a la puerta, Griffin le dio la orden para que pasara. Descubrió que no estaba solo: un sujeto fornido que vestía un traje color oscuro se encontraba de pie junto a la ventana, observando el panorama. Ni siquiera se volteó cuando él entró.

          —Jon, te presento al detective Grimes.

          El hombre entonces giró y extendió un brazo.

          —Agente Kellerman, un placer conocerlo por fin. Me han hablado maravillas de usted y de su equipo.

          Jon apretó la mano sudorosa del detective y esbozó una sonrisa.

          —¿Qué lo trae a Quantico, detective?

          —Me temo que no es un asunto agradable —respondió moviendo la cabeza hacia un lado y hacia el otro.

          —Tomen asiento —los instó Griffin—. Ordenaré que nos traigan café.

          —Hace tres días, en Montclair, unos padres denunciaron la desaparición de su hija de diecisiete años —explicó al tiempo que se dejaba caer en la silla—. Al parecer, la muchacha se dirigía a una fiesta en casa de amigos, pero nunca se presentó.

          Jon escuchaba con atención, aunque hasta el momento no entendía por qué la policía de Montclair solicitaba la ayuda del FBI. Por lo que había oído, solo se trataba de un caso de persona desaparecida; nada extraordinario que requiriera de sus servicios.

          El detective Grimes pareció adivinar al vuelo lo que pasaba por la cabeza de Kellerman, y dijo:

          —El cuerpo de Bonnie Trevors apareció anoche a un costado de la interestatal 294, a unos pocos kilómetros de Hillendale Park. La muchacha fue estrangulada con la cuerda de una guitarra.

          Aquel detalle captó de inmediato la atención de Jon. Miró a Griffin.

          —¿Una cuerda de guitarra?

          —Así es, agente. La tenía alrededor del cuello cuando fue hallada. —Cruzó los brazos sobre su amplio pecho—. Hemos revisado antiguos casos para ver si encontrábamos coincidencias y en la base de datos federal saltó un homicidio con características similares cometido en Burke en 1999.

          Se hizo un silencio generalizado.

          —El autor de ese crimen lleva encerrado más de una década —puntualizó Griffin.

          —Lo sé, sin embargo, los dos hechos se asemejan bastante —insistió Will Grimes—. Ambas muchachas fueron ultimadas con una cuerda de guitarra. Sus cuerpos fueron hallados completamente desnudos a un lado de la carretera. No podemos precisar si Bonnie fue violada, debido a que la lluvia arruinó algunas pruebas, pero hay otra coincidencia: el informe del caso Giordano decía que a la víctima le faltaban dos medallas. Bonnie Trevors llevaba un broche en el pelo, tampoco apareció. Entiendo su consternación —miró al agente Kellerman—, pero no podemos obviar la similitud que existe entre ambos homicidios, por eso he decidido pedir la colaboración del FBI.

          La secretaria de Zane Griffin entró al despacho y dejó la bandeja con el café encima del escritorio. Cuando se retiró, Kellerman se puso de pie y se acercó a la ventana. Después de que Grimes hubiese barajado la posibilidad de que la muerte de Bonnie Trevors podía tener alguna relación con el caso que él mismo había investigado trece años atrás, no volvió a pronunciar palabra alguna.

          El homicidio de Livy Giordano había ocurrido poco después de su nombramiento como jefe de la Unidad de Ciencias de la Conducta y fue, sin dudas, el bautismo de fuego que sirvió para demostrar que el cargo no le quedaba grande a pesar de su juventud. Habían resuelto el caso, y el culpable pasaba sus últimos días en el pabellón de la muerte en la prisión estatal de Greensville.

          —Jon, ¿qué tienes para decir? —Zane Griffin esperaba ansioso la palabra de quien era, sin dudas, el más interesado en todo aquel escabroso asunto.

          Kellerman se tomó un tiempo para responder. Giró sobre los talones y, con una expresión circunspecta en el rostro, fulminó a ambos hombres con la mirada.

          —Craig Shadows asesinó a Livy Giordano, detective Grimes. Las pruebas en su contra fueron condenatorias. —Hizo una pausa y relajó el entrecejo—. No solo se halló su adn en el cuerpo de la víctima, sino que también una testigo lo vio marcharse con ella la noche de su desaparición.

          El otro se mesó el cabello, en un claro gesto de inquietud.

          —¿Están seguros de que atraparon al hombre correcto? —se atrevió a cuestionar—. Les repito que los dos casos tienen demasiados puntos en común como para ignorarlos. Llevo más de quince años en la División de Homicidios y algo me huele muy mal en todo este asunto.

          Griffin percibió rápidamente la tensión que acababa de suscitarse entre ambos hombres y, por eso, decidió intervenir.

          —Jon, no nos cuesta nada echarle un vistazo a los archivos del caso, ¿verdad?

          El agente lo miró y soltó un soplo de fastidio.

          —No, supongo que no —accedió por fin, para beneplácito no solo de su jefe, sino del detective, quien estaba convencido de lograr que el FBI le tendiera una mano.

          —Todo lo que necesitan está aquí —anunció Grimes sacando un pendrive del bolsillo—. Créame, agente Kellerman, cuando le digo que contar con la ayuda de su unidad es fundamental para resolver el caso. Nos estamos enfrentando a un asesino sádico que no dudará en volver a matar. Usted sabe eso mejor que yo.

          Nada hacía prever que hubiese un asesino en serie suelto en el estado de Virginia, sin embargo, el detective Grimes parecía pensar lo contrario. Se despidió de ambos con un fuerte apretón de manos y antes de marcharse le dijo a Jon que esperaba su respuesta al final de ese día.

          Media hora más tarde, en el recinto de asambleas de la Unidad de Ciencias de la Conducta, Jon y sus compañeros se ponían al tanto de las novedades del caso.

          Sheena Cosgrove, experta en criminología, se recostó en una silla y masajeó su prominente vientre. Se encontraba en el octavo mes de gestación y, a pesar de que contaba con una licencia por maternidad, prefería seguir trabajando mientras el cuerpo le aguantase.

          —El modus operandi de los dos crímenes es idéntico —puntualizó mirando al resto. Sus ojos grises se detuvieron en Jon—. Hay demasiadas similitudes que no podemos pasar por alto. Las dos víctimas se parecían físicamente y desaparecieron por la noche, al salir de sus casas. Tenemos misma causa de muerte y misma arma homicida. Si no supiera que hace trece años atrapaste al asesino, diría que ambas muchachas fueron ultimadas por el mismo sujeto.

          —Y eso no es todo. Los cuerpos fueron arrojados a un lado de la carretera —intervino Caleb Schwarz. Desplazó un mapa virtual de la región y señaló dos puntos—. Livy Giordano fue encontrada en las afueras de Burke, en una hondonada de la autopista 95, mientras que a Bonnie Trevors la arrojaron a unos pocos metros de la interestatal 294, en las afueras de Montclair. No hay más de treinta millas entre ambos sitios —explicó.

          Jon se removió en su sitio. Por más que le costara aceptarlo, llevaban la razón. Los dos crímenes parecían haber sido ejecutados por la misma persona, aun así, debían ser cautelosos. La culpabilidad de Shadows jamás había sido puesta en tela de juicio por nadie. A los doce miembros del jurado que habían escuchado los testimonios y evaluado las pruebas les había costado menos de tres horas dar su veredicto.

          —He revisado las evidencias forenses del caso. Hay algunas similitudes entre los homicidios, por ejemplo, las desnudaron por completo y a ambas víctimas les faltaba un objeto personal. En el caso de Livy, dos medallas: una en forma de medialuna y otra con su nombre grabado. A Bonnie le quitaron el broche que llevaba en el pelo. Se hallaron muestras de semen en el cuerpo de Livy Giordano y se obtuvo un perfil de adn. El cuerpo de Bonnie Trevors no corrió con la misma suerte, ya que estuvo expuesto a la lluvia. Las dos murieron poco después de ser secuestradas y se deshicieron de ellas casi inmediatamente —aseveró Meredith Pilgrim.

          —Por ahora son solo indicios; nada que requiera de nuestra intervención. Confío en la experiencia del detective Grimes, él y sus hombres sabrán desenvolverse sin nuestra ayuda —manifestó Jon y se dirigió hacia la salida raudamente—. El homicidio de Livy Giordano se cerró hace trece años. Además, nosotros aún tenemos una investigación en marcha y un caso que resolver.

          Caleb dejó caer su espigada anatomía en la silla al tiempo que se acomodaba las gafas que insistían en deslizársele por el puente de la nariz.

          —¿Entonces no vamos a aceptar el caso?

          Todos miraron a Kellerman, expectantes.

          —Schwarz, creo que lo que acabo de decir responde a tu pregunta—. Y sin decir más abandonó el recinto bajo la atenta mirada de todos.

     

    
        Capítulo 2

    

        

        

        

    Jon frunció el ceño cuando el móvil empezó a vibrar dentro del bolso. Se colocó la toalla alrededor del cuello y tomó el teléfono: reconoció el número de Griffin en la pantalla. Todos en Quantico sabían que no le agradaba demasiado que lo interrumpieran durante sus sesiones en el gimnasio. Los últimos seis meses había estado yendo religiosamente dos veces a la semana. La liberación de endorfinas le ayudaba a relajarse después de una extenuante jornada de trabajo y, de paso, se mantenía en forma. Nunca le había preocupado demasiado su apariencia física, sin embargo, ahora, con cuarenta años recién cumplidos y con el ego masculino un poco devaluado, gracias a la insistencia de su hermana de que encontrase a una buena mujer con la que casarse, porque según ella terminaría siendo un “solterón cascarrabias como el tío Benjamin”, se había tomado las visitas al gimnasio más en serio.

          —Kellerman. —Sonó algo áspero.

          —Jon, ¿has hablado con el detective Grimes?

          —No, todavía no.

          —El agente Schwarz me dijo que no piensas tomar el caso.

          Maldijo para sus adentros; Caleb y su molesta costumbre de abrir la boca cuando no debía.

          —Te han informado bien.

          —Creo que después de que te cuente lo que ha sucedido, reconsiderarás tu decisión.

          Si su jefe deseaba intrigarlo con aquellas palabras, lo había conseguido.

          —¿A qué te refieres?

          —Será mejor que lo veas con tus propios ojos.

          —¿Por qué tanto misterio?

          —No te lo puedo decir por teléfono; mueve el culo lo más rápido que puedas. Te quiero en Quantico ya mismo —le ordenó antes de cortar.

          No le dejó alternativa. Se dio una ducha rápida y pasó por el apartamento para cambiarse de ropa. Media hora más tarde, entraba en la oficina de Zane Griffin.

          —Siéntate —lo exhortó.

          Jon se aflojó el nudo de la corbata y tomó asiento. Vio cómo su jefe abría uno de los cajones del escritorio y sacaba un sobre marrón. Se lo entregó: estaba dirigido al detective Will Grimes.

          —¿Qué es esto?

          —Ábrelo.

          Seguía sin entender. Lo observó con más atención. No tenía estampilla ni el sello de la oficina postal, lo que indicaba que había sido entregado en mano.

          Cuando lo abrió y vio lo que contenía, se le revolvió el estómago. En la fotografía se veía a una muchacha desnuda tirada sobre un sucio colchón; sus piernas estaban exageradamente abiertas y los brazos descansaban laxos a ambos lados del cuerpo. Tenía los ojos cerrados y era imposible dilucidar si solo estaba dormida o algo peor.

          —¿Quién es? —preguntó sin apartar la vista de la imagen.

          —Bonnie Trevors.

          Jon lo miró.

          —Ye te he dicho que no vamos a aceptar el caso.

          Griffin se reclinó en la butaca y guardó silencio durante un par de segundos antes de hablar.

          —Lee lo que dice atrás.

          La dio vuelta y descubrió, atónito, que había un mensaje para él escrito a máquina.

          “Porque el pasado siempre vuelve, Kellerman.”

          Dejó la fotografía encima de la mesa y se pasó la mano por la cara.

          —El sobre llegó a la oficina del detective Grimes una hora después de que se marchó de aquí. Nos la envió de inmediato cuando vio que te involucraba a ti directamente. —Hizo una pausa—. Creo que esperaba convencerte por fin de que te unas a la investigación.

          —Es imposible que los dos crímenes hayan sido cometidos por la misma persona, Zane —afirmó—. Craig Shadows asesinó a Livy Giordano, y lo sabes.

          Griffin quería estar tan convencido como él de que trece años atrás habían atrapado al hombre correcto. Sin embargo, el nuevo homicidio, las similitudes entre ambos casos y ahora el mensaje dirigido a Jon, lo hacían dudar.

          —Entonces solo existen dos posibilidades: o nos estamos enfrentando a un imitador…

          —… o alguien quiere poner en duda la culpabilidad de Shadows ahora que se acerca la fecha de su ejecución. —Jon terminó la frase por él.

          El jefe asintió.

          —¿Vas a aceptar incorporarte a la investigación?

          Kellerman volvió a tomar la fotografía y la observó con detenimiento. Había algo más en común entre los dos homicidios: Bonnie Trevors se parecía demasiado a Livy Giordano. No había podido olvidarla en todo ese tiempo; se había involucrado afectivamente con la familia durante la investigación y por eso se negaba a aceptar que hubiesen cometido un error.

          —Sí —respondió por fin—. Delegaré el caso Cahill al agente Boyle. ¿Podrías avisarle al detective Grimes? Yo debo hablar con los chicos. —Metió la fotografía en el sobre y se puse de pie—. A propósito, Sheena dará a luz de un momento a otro y desde que Erin dejó definitivamente el FBI necesitamos refuerzos.

          Griffin frunció el entrecejo.

          —Hablaré con Recursos Humanos a ver qué se puede hacer —le aseguró.

          Cuando Jon entró a la oficina en la que estaba reunido su equipo, todos se quedaron viéndolo.

          —Vamos a tomar el caso de Montclair. Quiero que mañana te acerques al lugar donde arrojaron el cuerpo —le indicó a Caleb—. Tú, Meredith, te encargarás de hablar con el patólogo que hizo la autopsia.

          —¿Y yo? —quiso saber Sheena.

          Jon contempló su enorme barriga.

          —Tú trabajarás desde aquí.

          La joven iba a abrir la boca para protestar, pero se dio cuenta de que no le serviría de nada. Ya era bastante bueno que la hubiesen dejado desempeñar su trabajo con un embarazo tan avanzado.

          —¿Qué haré entonces?

          —Consigue el registro telefónico de la víctima. Yo les haré una visita a los padres y también hablaré con los amigos más cercanos. —Comprendió entonces cuánta falta les hacía un elemento más dentro de la Unidad. Esperaba que su jefe consiguiera a alguien pronto.

          —¿Qué te hizo cambiar de opinión? —Fue Schwarz quien preguntó.

          Le entregó el sobre a Meredith. Ella sacó la fotografía.

          —Quiero que el laboratorio la analice a fondo.

          —¿Es Bonnie Trevors?

          —Sí.

          Caleb, que estaba sentado frente a la forense, alcanzó a leer la nota en el dorso de la fotografía. Luego miró a Kellerman.

          —¿Te la han enviado a ti?

          —No, al detective Grimes, aunque es evidente que la persona que lo hizo quiere que me involucre en la investigación. Pues vamos a darle el gusto.

          —Pero no crees que el asesinato de Bonnie Trevors y el de Livy Giordano estén relacionados, ¿no? —quiso saber Sheena.

          Jon se llevó ambas manos a la cintura y los miró uno a uno.

    —Lo que creo es que alguien está tratando de convencernos de que los dos homicidios fueron cometidos por la misma persona. Si es así, persigue un único objetivo: sembrar la duda sobre la culpabilidad de Shadows.

          Todos concordaron con él y, minutos más tarde, el salón de asambleas quedó vacío.

     

        * * *

     

        Craig observó la puerta con insistencia. Como cada vez que se reunía con su abogado, se sentía abrumado por la zozobra. Durante los últimos trece años de su vida, Lee Hayes había tenido el poder absoluto sobre su futuro. Sabía que era uno de los mejores defensores del estado, y su hermano Bradley se encargaba de entregarle su cheque todos los meses para que siguiera moviendo el avispero y el caso no fuese olvidado. Aun así, se preguntaba si Hayes hacía realmente todo lo que estaba a su alcance para mejorar la situación en la cual se encontraba. Habían pasado ya por cuatro apelaciones y todas habían sido rechazadas. La última había sido interpuesta hacía casi un mes, y estaban esperando la respuesta del tribunal.

          La pequeña dependencia a la que había sido trasladado era apenas un poco más grande que su celda. Se movió inquieto en la silla, lo que provocó que los grilletes alrededor de sus tobillos hicieran ruido.

          Cuando finalmente la puerta se abrió y vio la expresión severa en el rostro de Lee Hayes, comprendió que, de nuevo, habían chocado contra un muro de concreto.

          —Buenos días, Shadows. —Se acercó a la mesa y le tendió la mano.

          Craig ni siquiera se la estrechó. En cambio, se preguntó por qué nunca lo llamaba por su nombre de pila.

          El abogado se sentó y colocó un pulcro maletín de cuero encima de la mesa. Tragó saliva cuando se enfrentó a la penetrante mirada de su cliente.

          —Tres votos en contra y uno a favor.

          —Vamos mejorando —sonrió con ironía.

          —Aún podemos insistir con el gobernador —propuso.

          Shadows asintió. Dudaba de que revocar su sentencia de muerte fuese una de las prioridades del gobernador Singer en ese momento. Se puso de pie de repente, lo que asustó a Hayes. El guardia que estaba apostado junto a la puerta se le acercó.

          —Quiero regresar a mi celda —pidió.

    —Vendré a verlo la semana que viene.

          Él giró sobre los talones y le mostró el dedo mayor en un gesto obsceno antes de que el guardia lo arrastrara al pasillo.

     

        * * *

         

        Lo primero que hizo Jon tras poner un pie dentro del departamento fue quitarse la chaqueta y la corbata para luego arrojar ambas prendas sobre el sofá. Con pesadumbre se dirigió hasta la cocineta y sonrió al ver todo reluciente. Cada lunes, su hermana, Colleen, se encargaba de limpiar el apartamento. Venía temprano por la tarde después de dejar a la pequeña Rebecca en casa de sus abuelos. Él había insistido en muchas ocasiones que no era necesario, que podía contratar a una muchacha para que se ocupara de todo, pero se negaba terminantemente a que metiera a una extraña en el departamento cuando la tenía a ella. Abrió el refrigerador dispuesto a terminar la comida china que le había sobrado del día anterior, pero se encontró con una bandeja de pollo frito y una enorme ración de puré de patatas.

          Estaba famélico, sin embargo, primero necesitaba una ducha. Cuando pasó por la sala, vio que tenía un par de mensajes en la contestadora.

          El primero era, precisamente, de su hermana.

          “Jon, te he dejado algo de comida en el refrigerador. No olvides que mañana es la fiesta en la escuela de Becky. Bailará vestida de princesa y quiere que estés ahí. Es a las seis. No llegues tarde.”

          Se había olvidado por completo del evento; esperaba poder asistir. Adoraba a su sobrina y sabía que, si no se presentaba, no se lo perdonaría nunca.

          El segundo mensaje hizo que sonriera.

          “Hola Jon, soy Erin. Sabes cuánto odio hablar con una máquina, pero no aguantaba esperar hasta mañana para contártelo. ¡Tengo una firma de libros en Washington dentro de dos semanas, así que iré a visitarte! Te llamo nuevamente para tenerte al tanto. Cuídate, Jon. Te quiero.”

          Dejó escapar un suspiro. Escuchar la voz de su compañera siempre le provocaba un nudo en el estómago. Llevaba tiempo sin verla; había estado en Wichita por última vez en el bautizo del pequeño Parker y, de eso, hacía ya más de cuatro meses. Había resignado sus sentimientos hacia ella después de que el recio comisario Evans había aparecido en su vida. Sabía que era feliz con Tyler y eso le bastaba.

          Se dirigió hacia la habitación y guardó el arma reglamentaria en el cajón de la mesita de noche. Luego terminó de desvestirse y se dio un baño rápido.

          Minutos más tarde, disfrutaba del pollo frito y el puré de patatas mientras miraba el noticiero. Alzó el volumen cuando el cronista comenzó a referirse al homicidio ocurrido en Montclair.

          La policía no tiene pistas firmes aún sobre qué ocurrió realmente con Bonnie Trevors, la muchacha de diecisiete años que fue hallada a un lado de la carretera tras estar dos días desaparecida. El único dato que trascendió es que Bonnie murió estrangulada.

          Mientras el periodista ponía a los televidentes al tanto de las pocas novedades con las que contaban, se mostraba continuamente la imagen de la víctima en la esquina superior derecha de la pantalla.

          El detective a cargo de la investigación dejó entrever la posibilidad de que, de ser necesario, recurrirán al FBI para avanzar en el caso. Bonnie era una muchacha extraordinaria. Todos, de una manera u otra, llegamos a conocerla. Podría ser mi hija o la suya la que está en la morgue en este momento —añadió para darle más dramatismo al relato—. Deseamos que el asesino pague por lo que hizo. Necesitamos que nuestras jóvenes caminen tranquilas por las calles de Montclair. —Hizo una pausa para aclararse la garganta—. Los mantendremos al tanto de las novedades. Regresamos a estudios.

          Apagó el televisor. Había perdido el apetito. Terminó la cerveza y, ya en la cocineta, arrojó las sobras al cesto de la basura. Observó el reloj: era temprano aún y sabía que no lograría conciliar el sueño fácilmente, por lo que decidió salir a dar un paseo. Metió el teléfono móvil dentro del bolsillo de los pantalones y apagó las luces antes de abandonar el apartamento.

          En el ascensor se topó con Irene Webb. La muchacha vivía un piso más abajo y el apartamento de su mejor amiga estaba a tan solo un par de puertas del suyo, por lo que solían cruzarse.

          —Hola, Jon. —Le sonrió y le clavó la mirada.

          Él le devolvió la sonrisa. Irene no hacía nada para disimular que le gustaba, es más, parecía importarle muy poco que alguien más se diera cuenta de que el agente Kellerman la traía loca.

          —¿Cómo estás? —le preguntó entrando al ascensor.

          Ella no se había movido de su sitio, para tratar, así, de prolongar aquel momento lo más que pudiese. Se pasó la mano por el cabello renegrido.

          —Mucho mejor ahora que te he visto. ¿Insomnio? —preguntó toda seductora.

          —Me gusta respirar un poco de aire fresco antes de dormir. —Estiró el brazo hacia el panel de botones para ver si así la muchacha salía por fin al pasillo.

          Cuando ella se dio cuenta de esa intención no tuvo más remedio que abandonar el ascensor. Lo saludó con la mano y lentamente le dio la espalda. Jon se deleitó con el sensual contorneo de sus caderas antes de cerrar la puerta.

          Tuvo que subir el cuello de su chándal al salir del edificio; la temperatura había bajado unos cuantos grados, pero no se quejaba; le agradaba el frío. Las calles de Ballston estaban casi desiertas. Llevaba viviendo en aquel elegante suburbio de Arlington prácticamente desde que había ingresado a la academia. Era un lugar tranquilo y además estaba cerca de Quantico y de Silver Springs, donde Colleen vivía con su esposo Dan, un reconocido odontólogo local, y la pequeña Rebecca, a quien le encantaba malcriar a pesar de las advertencias de su hermana de que no lo hiciera.

          Lanzó una maldición cuando su móvil comenzó a sonar.

          —Kellerman.

          —Jon, perdona por llamarte a esta hora, pero han surgido novedades importantes en el caso que no podían esperar hasta mañana —anunció Caleb desde el otro lado de la línea.

          —¿Qué sucedió?

          —Los peritos han analizado la fotografía de Bonnie Trevors minuciosamente como pediste. No hallaron huellas ni rastros de adn; sin embargo, al ampliar la imagen descubrieron otra cosa.

          A Jon le ponía los pelos de punta que Caleb se hubiese quedado callado de repente.

          —¡Suéltalo de una vez, muchacho! —le ordenó alzando exageradamente el tono de la voz. Un anciano que pasaba junto a él se le quedó mirando durante un rato.

          —Bonnie llevaba una medalla colgada del cuello con un nombre grabado.

          —¿Qué nombre?

          —Livy.

          Detuvo la marcha abruptamente. Sintió que todo el pasado se le venía encima en tan solo una ráfaga de segundo. Ya no había dudas. La muerte de Bonnie Trevors había desenterrado el cadáver de Livy Giordano para traerlo de regreso al presente.

          Después de cortar con Schwartz, regresó al apartamento. No conseguiría conciliar el sueño después de la bomba que le había lanzado su colega por teléfono.

          Los años le habían enseñado que no era sano llevarse el trabajo a casa, sin embargo, había ocasiones, como aquella noche, en que se colaban por debajo de la puerta sin permiso, solo para atormentarlo.

         


        Capítulo 3

    

        

        

        

        Lakepointe, Burke.

        Martes 18 de septiembre.

    A veintisiete días de la ejecución.

 

El sonido de la ducha despertó a Kate. Estiró el brazo y tanteó la mesita de noche en busca de su teléfono móvil para constatar la hora. Solía levantarse antes de las siete, pero la inesperada aparición de Elliot la noche anterior había desbaratado su rutina. Odiaba cuando aquello ocurría. Emitió un sonoro bostezo y contempló el lado derecho de la cama que ahora se encontraba vacío. Sonrió al escuchar la voz grave de Elliot entonando una vieja canción de Johnny Cash en el cuarto de baño. No lo hacía tan mal, reconoció mientras se peinaba el cabello con los dedos.

          Saltó de la cama y levantó su ropa del suelo. Cubrió la desnudez de su cuerpo con la vieja camiseta que usaba para dormir y abandonó la habitación en dirección a la planta baja. Se asomó por la puerta principal y, cuando se cercioró de que nadie la veía, recogió el periódico. Ya en la cocina, lo arrojó sobre la mesa para echarle un vistazo más tarde.

          Estaba famélica; esa mañana no se conformaría tan solo con un par de tostadas. Puso la cafetera en marcha y sacó de la alacena los panecillos de chocolate y almendras que había comprado la tarde anterior. Mientras se devoraba el primero, echó un par de huevos en la sartén y un poco de tocino para Elliot que, como en tantas otras ocasiones, se quedaría a desayunar con ella. Esperaba que no se le hiciera costumbre. Llevaban viéndose fuera del trabajo los últimos dos meses, pero las cosas habían estado bien claras para ambos desde el comienzo: cero compromiso y cero dependencia. La pasaban bien juntos como para estropear lo que tenían cometiendo la torpeza de involucrarse más de la cuenta.

          Un rato después, lo escuchó acercarse por detrás mientras ella vertía el café en las tazas.

          —Buenos días. —La tomó de la cintura y jugueteó con su cabello, soplándolo—. Huele delicioso.

          —Está recién hecho; siéntate que te sirvo.

          —No me refería precisamente al café —dijo antes de soltarla.

          Kate sonrió y, cuando se volteó, Elliot ya estaba mojando una tostada en los huevos revueltos.

          Ella bebió un poco de café y pellizcó el segundo panecillo con menos ganas que el anterior.

          —Esta tarde viajo a Washington para cubrir la conferencia de prensa del senador Neville. ¿Por qué no me acompañas?

          La pregunta la descolocó. Era la primera vez que la invitaba a ir con él. Dejó la taza y el panecillo a medio comer a un lado. Subió las piernas y las apretó contra el pecho. No dijo nada durante unos cuantos segundos.

          —No te he pedido que nos casáramos —bromeó Elliot frente a su repentino silencio—. Solo es un viaje, Kate. Pasaríamos la noche allí y estaríamos de regreso en Burke mañana temprano.

          —Acabo de regresar de Chesapeake después de pasar el fin de semana en casa de mis padres. No tengo ganas de salir de la ciudad de nuevo —respondió por fin.

          Ahora el que hizo silencio fue él. Carecía de argumento para convencerla de lo contrario. Era como si toda esa labia que utilizaba para entrevistar y sonsacarle información a los políticos más influyentes se hubiese evaporado de repente. Comprendió que de nada serviría insistir. Terminó de beber el café y se puso de pie.

          —¿Nos vamos juntos?

          —Mejor no. Todavía tengo que ducharme y…

          —Está bien, como quieras. —La interrumpió algo molesto. Kate pretendía seguir manteniendo lo de ellos en secreto cuando casi todos en la redacción sospechaban que estaban teniendo un amorío. El enojo se le pasó en seguida y se despidió de ella con un beso apasionado antes de marcharse.

          Kate metió las tazas en el fregadero para limpiarlas luego y, con el periódico en mano, se dirigió al salón para leerlo cómodamente en su sofá favorito. Corrió las cortinas para que entrara el sol y se dejó caer en él. Un titular captó su atención de inmediato.

          “Crimen y misterio en Montclair”

          Leyó con sumo interés.

          “Bonnie Trevors, la muchacha de diecisiete años que desapareció el viernes por la noche en Montclair, tuvo un final trágico e inesperado. La policía local confirmó que Bonnie murió estrangulada. Trascendidos afirmaron que es muy posible que también haya sido atacada sexualmente, pero no aportaron más detalles para salvaguardar la investigación.”

          Un escalofrío le recorrió la espalda.

          Dejo caer el periódico sobre el regazo y se masajeó la sien con la yema de los dedos. Era una técnica de relajación que le había enseñado su amiga Beth. No dio resultado. Cualquiera en su lugar habría digerido la noticia más fácilmente. Hacía ya cinco meses que se había graduado como criminóloga en Sarasota; se había especializado en crímenes sexuales después de la terrible experiencia que había sacudido su adolescencia y que seguía afectando su vida incluso hasta el día de hoy. Se levantó de un salto y el periódico fue a parar al suelo. Caminó hacia la ventana y respiró hondamente. Había amanecido con sol, lo que auguraba una jornada agradable. Observó el encino frente a su casa. El otoño estaba a la vuelta de la esquina, y no tardaría en perder las hojas. No le agradaba el frío, tampoco los días cortos y las noches largas. Cuando las temperaturas comenzasen a bajar, ya no podría moverse por la ciudad en bicicleta. No le disgustaba viajar en metro, pero, como odiaba conducir, era su mejor opción.

          El teléfono interrumpió sus cavilaciones.

          —Diga.

          —Buenos días, cariño. ¿Te he despertado?

          Kate sonrió.

          —No, mamá.

          —Quedaste en llamar anoche para avisarme si habías llegado bien, Katie —le reprochó.

          ¡Cielos, lo había olvidado!

          —Lo siento, mamá. —No tenía ánimos para recordarle que ya no era una niña y que sabía cuidarse sola. Tampoco iba a explicarle que no la había llamado porque Elliot se había aparecido en la puerta de su casa para meterse en su cama.

          —¿Has hablado con Daryl?

          El tono de preocupación en la voz de su madre se hizo más evidente al mencionar a su hijo.

          —No. No sé nada de él desde la semana pasada. Ya se pondrá en contacto contigo. No es la primera vez que desaparece sin avisar. —Intentaba tranquilizarla, pero, cuando se trataba de su hermano, ni siquiera ella podía estar tranquila. Siempre había sido un niño problemático, pero, después de descubrir por casualidad que era adoptado, su rebeldía y su falta de responsabilidad lo habían llevado a cometer muchos errores. A veces pasaban semanas sin que diera señales de vida. Lo adoraba, pero sus padres no merecían sufrir por su causa.

          —Espero que sí, cariño. Me juró que ya no volvería a meterse en líos.

          Kate ya no creía en las promesas de Daryl, siempre terminaban cayendo en saco roto. Le dijo a su madre que intentaría ponerse en contacto con él y luego cortó. De repente, sus ojos se posaron en la fotografía familiar que descansaba junto a la lámpara. La levantó para contemplarla de cerca y deslizó el dedo por el marco.

          Había sido tomada cuando ella tenía once años durante la cena de Acción de Gracias. Daryl estaba detrás de ella, intentando quitarle la muñeca mientras sus padres sonreían a la cámara. Había sido su tía Molly quien había tomado la instantánea. A su lado, estaba su hermana mayor. Tenía puesto su sweater favorito y la sujetaba del hombro. Se le hizo un nudo en la garganta.

          La extrañaba demasiado. Incluso echaba de menos el modo en que la miraba cada vez que reñían, entrecerrando los ojos y frunciendo los labios. Suspiró y regresó el portarretratos a su sitio. Estaba a punto de subir a su habitación cuando vio el periódico en el suelo. Pensó en la adolescente que había sido asesinada en Montclair.

    Otra familia destruida por la tragedia.

          Debía darse prisa, todavía no estaba lista y tenía por delante una jornada cargada de trabajo. Subió corriendo las escaleras y se metió en el cuarto de baño.

     

        * * *

         

        Jon abandonó Quantico cerca de las nueve de la mañana. Ya había dejado todo organizado el día anterior y se reunirían al mediodía en la oficina. Tomó el camino de Fuller y, en menos de treinta minutos, llegó a Montclair. Pasó junto al parque Greenwood y se desvió hacia el bulevar Dale. Estacionó su Nissan Pathfinder frente a la estación de policía y antes de descender se colgó la identificación en el bolsillo del saco.

          Will Grimes lo recibió con una enorme sonrisa.

          —Me alegra que haya decidido unirse a la investigación —le dijo estrechándole la mano con fuerza.

          Jon se quitó las gafas.

          —Creo que, con el giro que dio el caso, no podía hacer otra cosa.

          El detective lo llevó hasta su oficina y, cuando Kellerman le comentó que lo primero que haría sería ir a ver a los padres de la víctima, se ofreció a acompañarlo.

          —No hace falta, Grimes.

          —Llámeme Will, por favor —le pidió—. Creo que sería mejor que fuera con usted. En circunstancias como estas es más sencillo para los padres de la víctima hablar con alguien conocido.

          Jon no pudo negarse, así que se dirigieron a la propiedad de los Trevors en el viejo Dodge del detective.

          —No es tan moderno como el suyo, pero le aseguro que no nos dará problemas —afirmó al tiempo que intentaba ponerse el cinturón de seguridad. Tras un gran esfuerzo, lo logró—. Creo que deberé ponerme a dieta, aunque es difícil cuando se tiene en casa a una excelente cocinera como esposa —dijo soltando una carcajada.

          Jon acompañó el comentario sonriendo apenas.

          Will miró la mano izquierda de su acompañante.

          —¿Está usted casado, agente Kellerman?

          —No.

          —Bueno, si tiene la suerte de casarse con una mujer parecida a mi Lucille, terminará igual que yo —bromeó. Se dio cuenta de qué el comentario no le había hecho gracia, por lo tanto, prefirió ahorrarse la carcajada.

          —Uno de mis hombres está echando un vistazo al lugar donde hallaron el cadáver de Bonnie Trevors —le anunció cuando el silencio dentro del viejo auto se volvió algo incómodo—. Lamentablemente no tenemos la escena primaria del crimen y eso resta muchos puntos a la investigación.

          —Así es. Hemos peinado la zona en un radio de dos kilómetros, pero no hemos hallado nada. La forma en la que fue hallado el cuerpo indica que el asesino lo arrojó desde un vehículo en movimiento. La lluvia del sábado por la noche borró cualquier rastro que el sospechoso pudo dejar; no sé qué espera encontrar su hombre ahora.

          —Caleb es analista en investigación criminal. Se especializa también en perfiles geográficos —manifestó Jon—. No solo se basa en la evidencia física. También estudia el área alrededor del hecho, la distancia que puede existir entre una escena y otra cuando tenemos más de un homicidio similar y otros factores que él sabrá explicarle mejor que yo. Con todos esos datos, él puede generar un patrón que nos ayude a conocer por dónde se mueve el SuDes.

          El detective Grimes lo escuchaba con suma atención.

          —Muy interesante. Ojalá pudiésemos tener la mitad de recursos con los que cuenta el FBI —se lamentó—. Por eso agradezco que estén aquí. Estoy seguro de que con su colaboración lograremos resolver el caso.

          —Haremos todo lo que esté a nuestro alcance —prometió.

          —¿Aunque eso pueda significar que hace trece años metieron en prisión al hombre equivocado?

          Por la mirada fulminante que le lanzó el agente federal, Grimes se dio cuenta de que había tocado un tema delicado.

          —Quiero que le quede una cosa en claro, detective. Shadows es culpable y nadie jamás lo puso en duda.

          —Hasta ahora —replicó.

          Jon respiró hondamente y, cuando estuvo a punto de decir algo, Grimes le anunció que habían llegado.

          Los recibió Conrad Trevors, el padre de Bonnie. Su esposa, quien se sostenía a fuerza de calmantes para hacer más llevadero el dolor de haber perdido a una hija, se encontraba descansando y prefirieron no molestarla. Tras las presentaciones correspondientes, entraron a un pequeño salón. Jon reparó de inmediato en la fotografía de Bonnie encima de la chimenea. Se acercó para verla mejor.

          —Es del año pasado —le informó el señor Trevors a punto de quebrarse—. Era su preferida, la que iba a usar para el anuario escolar.

          —Quisiera hacerle algunas preguntas sobre la noche en la que desapareció su hija. —Jon regresó la fotografía a su sitio.

          El hombre miró al detective algo confundido.

          —Ya le dijimos a la policía lo que sucedió —arguyó.

          —Conrad, lo sé. Sin embargo, es bueno que le vuelvas a relatar todo con lujo de detalles al agente Kellerman.

          —Está bien. —Se sentó en el sillón y entrelazó ambas manos encima del regazo. Tanto Grimes como Kellerman notaron que estaba temblando—. El viernes a las seis, Sally MacIntyre llamó a Bonnie para invitarla a una fiesta en su casa. Mi hija al principio le dijo que no podía, que tenía que estudiar para el examen de química del lunes, sin embargo, terminó accediendo. Salió de casa cerca de las nueve, y nos prometió a Frances y a mí que llegaría antes de la medianoche. Pero ya no regresó.

          —¿Cuándo se dieron cuenta de que Bonnie no estaba?

          —A la mañana siguiente, cuando no bajó a desayunar. Subí a su habitación y la cama estaba hecha. No quise alarmar a mi esposa, así que llamé a Sally y me dijo que Bonnie nunca había llegado a la fiesta, que había estado intentando comunicarse con ella durante toda la noche, pero no le respondía. —Se detuvo para mesarse el cabello—. Entonces me di cuenta de que algo malo le había sucedido a mi niña.

          —¿Su hija se fue andando a la casa de su amiga?

          —Sí, Sally vive unas calles abajo. Frances y yo hemos hecho el mismo recorrido varias veces para ver si encontrábamos algo, pero fue inútil.

          —La unidad canina peinó la zona minuciosamente. Los perros perdieron el rastro a unos doscientos metros de aquí —le informó Grimes, apartando por un segundo la vista del acongojado padre—. Creemos que, en ese punto, Bonnie debió de subirse a un vehículo.
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